EXPTE D-             /08-09

PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE 

LEY

Artículo 1º.- Establecer obligatoriamente las prestaciones para la cobertura integral de la obesidad en todas sus variantes, entendiendo a  los estudios para la detección temprana, los tratamientos médicos, quirúrgicos, psicológicos, nutricionales, farmacológicos y todas otras prácticas que pudieran favorecer al paciente.

Artículo 2º.- Implementar en todo el territorio Provincial, un programa de prevención de la obesidad, con especial énfasis en la infancia y adolescencia.

Artículo 3º.- Desarrollar programas de educación nutricional en el sistema educativo provincial, que tiendan a estimular  los hábitos de consumo de dietas saludable, el deporte y la vida en la naturaleza.
Artículo 4º.- Generar dispositivos que conlleven a la no discriminación de los que sufren de la enfermedad de obesidad.

Artículo 5º.- De forma

FUNDAMENTOS
Es importante distinguir que la obesidad se comprende como el exceso de grasa corporal, la cual determinando estudios de índices determina clínicamente a una persona obesa. La Organización Mundial de la Salud ha declarado que la obesidad es una epidemia mundial que aumenta rápidamente en todo el mundo, y que esta enfermedad es la segunda causa de muertes evitables, después del hábito de fumar.

Esta epidemia mundial involucra a todos y no es cuestión de género, la causa es más que nada, un estilo de vida industrializado, que fomenta pautas de alimentación poco saludables y desalienta la actividad física, la publicidad contemporánea fomenta hábitos de consumo de comidas rápidas con alto contenido en grasas. Los factores socioeconómicos tienen una incidencia muy importante en la obesidad, siendo los sectores de más bajos recursos económicos los que corren mayor  riesgo de ser obesos,  por una más fácil accesibilidad relacionada con los costos de adquisición, más baratos y sufren una elección de dietas más densas energéticamente y altamente sabrosas, las cuales proveen un máximo de calorías a un costo menor. Esto se contrapone a que mientras la desnutrición sigue siendo una preocupación importante, malos hábitos alimentarios generan cada día más personas propensas a caer en esta epidemia que afecta al mundo, pasando del sobrepeso a la obesidad por falta muchas veces de prevención y en los espacios de mayor pobreza la obesidad coexiste con la mala nutrición, cuestión que no es ajena a clases sociales acomodadas que tienen mayor poder de compra y acceden a diversas fuentes que propenden al sobrepeso y la obesidad.
Otra cuestión importante es el aumento del sedentarismo, producto del tipo de ocupación laboral, los medios de transporte que no favorecen el uso de bicicletas, ni las caminatas, la televisión, los videojuegos, las computadoras tienen fuerte incidencia en la obesidad en niños y adolescentes, alejando a estos del deporte y la vida en la naturaleza, al aire libre, cuestión que desde temprana edad deberíamos estimular.
La presencia en el mercado de alimentos ricos en grasas y azúcares significa que los niños ya no comen como lo hicieron sus padres, esto sumado a las campañas publicitarias que compiten con la promoción y el desarrollo de la vida saludable el estímulo al ejercicio físico y nos da como resultado que los niños, adolescentes y jóvenes cada día son más sedentarios que los de la generación anterior, debido, entre otras razones, al mayor nivel de urbanización y mecanización, a la evolución de los sistemas de transporte y a la digitalización de la vida compartiendo más tiempo con pantallas que con pares.

Todo indica que el fenómeno va en aumento y esto afecta a todos los estratos de la población,  por ese motivo requiere de una adecuada atención en todos los niveles, desde el sistema de salud, educación y del ámbito de los derechos humanos, debido a la discriminación que sufren quienes poseen dicha enfermedad.
Es por estos fundamentos que debemos solucionar una carencia que se registra en el sistema de salud, que consiste en que la obesidad es tratada como un fenómeno estético y no como una enfermedad, por lo cual en general no se cubren las prestaciones que se derivan de atender este serio problema que afecta a un gran número de bonaerenses que con programas para la detección temprana, tratamientos médicos, quirúrgicos, psicológicos, nutricionales, farmacológicos y todas otras prácticas que pudieran corresponder bajaríamos el riesgo y la incidencia de la enfermedad.
A mérito de las consideraciones vertidas, es que se solicita de este honorable cuerpo, la pronta sanción del proyecto.

Dios guarde a Vuestra Honorabilidad.

